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Resumen

El estudio de la emigración ibérica de principios de siglo XX a América Lati-
na constituye un importante tema de demografía histórica que puede tam-
bién complementarse a partir de los contenidos político-sociales y económi-
co-ecológicos que el movimiento en pos de la procreación consciente de los
obreros desarrolló durante ese período bajo la denominación de neomalthu-
sianismo. A través del fenómeno de la inmigración, se muestra como el
movimiento internacional de la procreación consciente no fue una construc-
ción teórica tomada después de que Malthus formulara sus teorías cien
años antes, sino que obedeció en gran medida a la necesidad de evitar la
emigración a través de las causas que la motivan y con ello oponerse a las
condiciones de vida y sociales que les son impuestas a los inmigrantes.

Hemos centrado el análisis del desarrollo del neomalthusianismo en Uru-
guay, Argentina y Cuba por ser los países de América Latina donde tuvo
más arraigo y estrecha vinculación con el de la Europa meridional. Además
de tratarse de los lugares donde las tasas de fecundidad comienzan a des-
cender antes que en el resto de toda Latinoamérica. En el artículo se plan-
tea la hipótesis de que la pretransición demográfica en estos países quizás
no pudo ser un proceso automático producido exclusivamente por el creci-
miento económico y la mayor urbanización, a los cuales quizás se tenga de
añadir la reflexión demográfica que suscitaron los contenidos neomalthu-
sianos formulados por las clases obreras hasta entonces las más prolíficas.
El artículo propone incluir el ejemplo del neomalthusianismo histórico de
la Europa meridional y su extensión en Iberoamérica como complemento al
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esquema tradicional de la transición demográfica de otros países donde
hasta ahora es desconocida su trayectoria.

Palabras clave: neomalthusianismo, inmigración, Uruguay, Argentina,
Cuba, anarquismo.

Abstract

The study of Iberian emigration to Latin America in the early 20th century is
an important subject in the field of historical demography that can also be
complemented on the basis of the political-social and economic-ecological con-
tents that the movement, by deliberately seeking the procreation of workers,
developed during this period under the name of neomalthusianism. The phe-
nomenon of immigration shows how the international movement of delibera-
te procreation was not a theoretical construction taken after Malthus formu-
lated his theories one hundred years earlier, but rather something that largely
observed the need to avoid emigration through its motivating causes, thus
opposing the living and social conditions that were imposed upon immigrants.

We have focussed our analysis of the development of neomalthusianism on
Uruguay, Argentina and Cuba, as these are the Latin American countries
where there was most settlement and the strongest links with southern Euro-
pe.They were also the areas where fertility rates started falling before they did
in the rest of Latin America. The article proposes the hypothesis that demo-
graphic pretransition in these countries may not have been an automatic pro-
cess that was exclusively produced by economic growth and greater urbanisa-
tion, as these perhaps have to be added the demographic reflection that
provoked the neomalthusianism content formulated by the working classes
that until then had been most prolific. The article proposes the inclusion of the
example of historic neomalthusianism in southern Europe and its spread to
Latin America as a complement to the traditional pattern of demographic
transition in other countries, the trajectory of which was unknown until now.

Key words: neomalthusianism, immigration, Uruguay, Argentina, Cuba,
anarchy.

Résumé

L’étude de l’émigration ibérique du début du XXe siècle en Amérique Latine
constitue un thème majeur de la démographie historique qui peut aussi être
complété à partir des contenus politico-sociaux et économico-écologiques que
le mouvement en quête de la procréation consciente des ouvriers développa
pendant cette période sous le nom de néo-malthusianisme. On montre, au
moyen du phénomène de l’immigration, comment le mouvement internatio-
nal de la procréation consciente ne fut pas une construction théorique prise à
la suite de Malthus, une fois que celui-ci eût formulé ses théories, cent ans
plus tôt, mais qu’il obéit en grande partie au besoin d’éviter l’émigration par
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le truchement des causes qui la motivent et pour s’opposer de ce fait aux con-
ditions de vie et aux conditions sociales imposées aux immigrants.

Nous avons centré l’analyse du développement du néo-malthusianisme en
Uruguay, en Argentine et à Cuba car c’est dans ces pays où l’implantation fut
la plus importante et les relations furent les plus étroites avec les mouve-
ments de l’Europe méridionale. Ce sont également les pays où le taux de
fécondité commence à diminuer avant le reste de l’Amérique Latine. On
énonce dans cet article l’hypothèse selon laquelle la pré-transition démo-
graphique de ces pays n’a peut-être pas pu être un processus automatique
produit exclusivement par la croissance économique et une plus grande
urbanisation. Ajoutons peut-être à cela la réflexion démographique que sus-
citèrent les contenus néo-malthusiens formulés par les classes ouvrières les
plus prolifiques. L’article se propose d’inclure l’exemple de néo-malthusia-
nisme historique de l’Europe méridionale et de son extension en Amérique
Latine comme complément du schéma traditionnel de la transition démo-
graphique d’autres pays où sa trajectoire était encore méconnue de nos jours.

Mots clef: néo-malthusianisme, immigration, Uruguay, Argentine, Cuba,
anarchisme.

El contexto demográfico de la emigración ibérica 
(1900-1914)

A partir de 1900 la evolución de la natalidad y mortalidad espa-
ñola comienza a mostrar los primeros rasgos demográficos de las
naciones industrializadas de Europa. En el conjunto español la mor-
talidad, sin alcanzar los índices decrecientes europeos, evoluciona del
30‰ hasta el 24,4‰ entre los años (1891-1900), a dicha disminución,
le acompaña un descenso de la natalidad del 34,8‰ en (1891-1900)
que pasa a ser del 34,5‰ en el decenio (1901-1910).2 A primera vista
la reducción de la mortalidad al no ir acompañada de un descenso de
la fecundidad, podría ser un argumento que por sí sólo pudiera expli-
car, dado el tardío crecimiento económico ibérico, el fenómeno de la
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emigración campesina a ultramar. A diferencia de la Europa indus-
trial, en España o Italia, se podría pensar que no se habrían podido
absorber sus excedentes demográficos como resultado de su atraso
industrial, existiría pues, un desequilibro entre la evolución demográ-
fíca del país y sus índices de ocupación industrial y de innovación de
la tecnología agraria.

En todo caso, la emigración del período no resulta que sea produc-
to de un estallido demográfico que supuestamente hubiese podido
superar la capacidad de sustentación del suelo ibérico.

Un país como la España de principios de siglo, que cuenta con 18,6
millones de habitantes en un territorio de 504.517 km2, que sea inca-
paz de retener su modesto crecimiento demográfico, no deja de resul-
tar paradójico, y que la emigración se convierta en un factor demográ-
fico de primer orden hasta 1914, resulta una clara contradicción.

Por lo tanto, las causas de la emigración radican en la política
económica del país que después de 1896 registra una alza considera-
ble de los precios de las subsistencias acompañada de desempleo y
bajos salarios. A lo que hay que añadir las elevadas tasas de mortali-
dad infantil (que en comparación a Europa occidental sólo aceleran
su descenso a partir de 1914) y una reducida esperanza de vida al
nacer que en 1900 es inferior a los 35 años: para nada recomiendan
el fomento de la emigración.

Es en estas condiciones que el proletariado ibérico afronta la que
podríamos llamar la pretransición demográfica, en la que por un lado,
se produce el fomento institucional de la emigración y por otro, como
en el caso de Catalunya, la exaltación poblacionista nacionalista.
Ambas políticas institucionales aparentemente contradictorias, se
basan, como veremos a continuación, en la fe del discurso poblacionis-
ta y el control sobre la procreación que viene ejerciendo secularmente
en España la Iglesia Católica. En suma, pues, el patriotismo, junto con
la doctrina católica, son los pilares de la estrategia demográfica con-
servadora encaminada hacia el crecimiento poblacional por la vía del
aumento del tamaño, esencialmente, de la familia obrera. Esto es a
partir de que las clases altas y medias ya han empezado a restringir
voluntariamente su fecundidad.

Es interesante mencionar las actitudes de poblacionistas conserva-
dores catalanes como Puig Sais o españoles como Severino Aznar, por
citar algunas, quienes hasta cierto punto se muestran comprensibles
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con este proceso, pero tratan de evitar con el respaldo de la moral cató-
lica, que la restricción de la fecundidad alcance a los sectores obreros.3

Este hecho es el que explica, sobre todo después de 1903, que es
cuando se suprime el pasaporte para embarcar, que durante el perío-
do 1904-1913 emigren a ultramar alrededor de un millón y medio de
españoles, lo que representa una cifra alrededor del 10% del total de
la población nacional. Estas cifras sin precedentes de la corriente emi-
gratoria ibérica, vienen en gran parte dadas por el fomento de la
exportación de capital humano, conceptuado por los poderes económi-
cos de la época, «un buen negocio para la economía nacional».4

Procreación consciente y emigración

El movimiento por la procreación voluntaria consciente ibérico que
se denominó neomalthusiano como el del resto de los países de Europa
occidental que componen desde 1900 la Liga Universal de la Regene-
ración Humana, tuvo sus propias características y frentes de lucha. De
acuerdo con la realidad política ibérica se diferenció del de otros paí-
ses, por ejemplo por lo que al fenómeno emigratorio concierne.

El análisis de las causas de la emigración las efectuó el neomalthu-
sianismo de acuerdo con la coyuntura política del momento y para nada
se basó en patrones malthusianos, aunque sí contempla a largo plazo la
necesidad de la preservación de los recursos naturales no renovables.
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3 Ante estas actitudes poblacionistas institucionales es por lo que los medios
anarquistas partidarios de las prácticas neomalthusianas, asocian el poblacionismo
clasista con el dogma católico basado en el crecer y multiplicarse. Véase al respecto:
Hermenegildo Puig Sais. El problema de la natalitat a Catalunya. Un gravíssim perill
per la nostra patria. Barcelona, Impremta de Viuda Badia Contenys, 1915. Severino
Aznar. Despoblación y Colonización. Barcelona, editorial Labor. Biblioteca de inicia-
ción cultural económica n.º 249. 1929.

4 No es hasta 1912, año de espectacular emigración, que surgen desde los secto-
res económicos las primeras voces que cuestionan la política inmigratoria del estado
español y claman para poner fin a lo que llaman «poesía de la emigración obrera».
Para ello puede consultarse: José de San Martín Falcón y Eduardo Calvet, «El proble-
ma de la emigración». Barcelona en Actas, Crónicas Ponencias; Tercera Asamblea
General de Sociedades Económicas Españolas de Amigos del País. Barcelona, 1918,
págs. 392 y 422 respectivamente.



Las proporciones de la emigración obrera de estos años fueron uno
de los argumentos más importantes para tratar de convencer a los tra-
bajadores de la necesidad de restringir su procreación.

El movimiento neomalthusiano ibérico al abarcar la problemática
de la emigración, lo distingue de su homónimo de Francia el cual no
tuvo que hacer frente a dicha cuestión, porque ésta no llegó a existir
en las proporciones de España a pesar de que Francia cuente con el
doble de habitantes. De todos modos, los contenidos teóricos del neo-
malthusianismo francés5 también tuvieron su difusión en América
Latina a través de la Liga neomalthusiana ibérica.6

Las teorías neomalthusianas que se difunden desde Barcelona
intensamente a partir de 1904, tuvieron especial eco en las localidades
ibéricas de mayor emigración, así como en los puertos de embarque de
Canarias, Galicia, Andalucía o Catalunya.

La prensa neomalthusiana ibérica publica puntualmente las cifras
de emigrantes que parten de cada uno de los puertos españoles, en algu-
nos casos acompañadas de las cantidades que el estado Español destina
a las congregaciones religiosas y a la Casa Real, todo ello con el fin de
mostrar la injusticia de esta emigración fomentada por aquellos que
precisamente alientan las familias numerosas del proletariado7.

Al extenderse las teorías de la restricción de la natalidad obrera a
ultramar, mediante los propios emigrantes ibéricos, su difusión resultó
ser duplicada y por ello amplió sus contenidos. Encontramos esta doble
difusión cuando algunos neomalthusianos emigrados por ejemplo a
Argentina escriben desde 1910 también en Salud y Fuerza reclamando
que la totalidad del movimiento neomalthusiano europeo incremente la
propaganda antiemigratoria. Hemos tomado el testimonio de un anar-
quista catalán residente en Argentina, H. Grau, quien hace esta petición
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5 Un detallado estudio del movimiento neomalthusiano en Francia pude con-
sultarse en la importante obra de Francis Ronsin. La grève des ventres, Éditions
Aubier Montaigne, Poiters-Ligugé, 1980.

6 Para ver la actividad de la Liga neomalthusiana española puede consultarse
en Eduard Masjuan, La ecología humana en el anarquismo ibérico (Urbanismo «orgá-
nico»o ecológico, neomalthusianismo y naturismo social). Icaria editorial, Barcelona y
Fundación Anselmo Lorenzo, Madrid, 2000.

7 Algunas de las reflexiones sobre la emigración forzosa pueden hallarse en:
«¿Quién se chupa la sangre de España?», Barcelona Salud y Fuerza, 1910, n.º 38.
«Efectos de procrear familia numerosa», Barcelona, Salud y Fuerza, 1910, n.º 39. Luis
Bulffi «Movimiento de carne de cañón», Barcelona, Salud y Fuerza, 1910, n.º 40.



desde Salud y Fuerza. Su razonamiento parte de que a pesar que Argen-
tina es un país poco poblado, con sólo siete millones de habitantes, las
condiciones de esclavitud del proletariado autóctono reclaman, como en
Europa la procreación consciente. En sus argumentos de la conveniencia
de la práctica del neomalthusianismo en Argentina, explica detallada-
mente las condiciones de vida de los obreros en la ciudad y en el campo.
Grau expone la política estatal de premiar con el apadrinamiento por el
Presidente de la República del octavo hijo de cualquier matrimonio. Rela-
ta como el lema alberdiano de «gobernar es poblar» de 1851 forma parte
del mensaje institucional y de la burguesía local que, para Grau, no es
otra cosa que el convencimiento burgués de que «poblar (en la Argentina
de 1910) es enriquecerse a costa de la general miseria».

Para Grau, si bien la favorable ecuación población-recursos en
Argentina podría evitar la pobreza de los emigrantes, para él, el pro-
pio sistema capitalista imperante basado en atraer mano de obra
abundante para abaratar los salarios impide la superación de la
misma pobreza que ha llevado a emigrar a estos obreros. De ahí que
para Grau, el neomalthusianismo sea una necesidad en todos los paí-
ses donde exista el capitalismo.8

La aportación de Grau al neomalthusianismo, desde la realidad
social que se vive en un país despoblado como Argentina y con una
mala distribución de la población metropolitana, revela que la limita-
ción de la natalidad obrera no se circunscribe a un simple objetivo de
equilibrio malthusiano entre población y recursos naturales, sino que
el neomalthusianismo es, ante todo una teoría sociológica de resisten-
cia al capitalismo.

Desde estas crónicas realizadas por emigrantes, el neomalthusia-
nismo reafirma su tesis de la necesidad de la transformación revolu-
cionaria de la sociedad. La emigración, lejos de ser un paliativo a los
desequilibrios poblacionales y económicos, para los neomalthusianos
no es más que una claudicación del proletariado que por necesidad de
subsistir ha renunciado implícitamente a la lucha social en su lugar
de origen. La falta de prudencia procreatriz junto con la injusticia
social es lo que aboca irremediablemente a la emigración obrera.
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8 Las valiosas crónicas de este emigrante neomalthusiano pueden consultarse
en: H. Grau «Desde la Argentina consideraciones neomalthusianas», Barcelona, 1910.
Salud y Fuerza, n.º 40. «Desde la Argentina» Barcelona. 1911. Salud y Fuerza, n.º 41
y en «Crónica Argentina». Barcelona, 1911. Salud y Fuerza n.º 44.



El neomalthusianismo, tal y como lo plantearon sus activistas
desde España, en lo que a la emigración se refiere, en ningún caso
representó un sentimiento retrógrado de apego o nostalgia por el
terruño, sino que fue un movimiento profundamente universalista,
como pone de manifiesto Emilio Gante cuando afirma que:

(...) en aquel esperado porvenir (cuando sea abolida la propiedad),
habrá también «emigraciones»; pero revestirán otra forma más racional,
más humana; ya que la Tierra es patria común, en tanto el Planeta no pier-
da su calor y fecundidad.

Vivamos pues, mientras vivamos; y vivamos bien, o lo mejor posible, y
como familia unida; pero procurando siempre limitar la procreación que
arroja a los azares de la vida futuros desdichados emigrantes (...).9

El neomalthusianismo en Uruguay

La corriente inmigratoria europea en el Río de la Plata es el prin-
cipal factor del crecimiento demográfico de la zona, en la que un país
como Uruguay pasó de tener una población de 132.000 habitantes en
1850 a 915.647 en 1900. Se estima que en 1926 el 84% de la población
es inmigrada de procedencia latina, y un 32% corresponde a españoles
en Argentina y un porcentaje similar en Uruguay.10

El ámbito urbano de Montevideo ya había iniciado la transición
demográfica desde finales de la década de 1880 debido a las «tempra-
nas urbanización y europeización de hábitos y mentalidades a través
de la inmigración».11

En Uruguay, como en algunos países de Europa, la clase alta fue
quien se adelantó en la disminución de su fecundidad en la última déca-
da de s. XIX como así lo muestran algunas condenas públicas en 1895
que se lamentan de aquellos aristócratas que «no entonan el himno de
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9 Emilio Gante «Los que sobran» Barcelona, 1910 Salud y Fuerza, n.º 36.
10 Jaume Vicens Vives, director. Historia social y económica de España y Améri-

ca. 5 vols. Barcelona: Vicens Vives, 1985 (1ª edic. 1972).
11 José Pedro Barrán y Benjamín Nahum El Uruguay del novecientos. Montevi-
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la naturaleza», a través del coitus interruptus y el aborto, ambos conde-
nados reiteradamente por la Iglesia y la Medicina oficial uruguaya, pero
que en realidad aminoraban el infanticidio en una sociedad que cami-
naba hacía mayores cotas de sensibilidad y esfuerzo civilizatorio.12

Como señalan los historiadores José Pedro Barrán y Benjamín
Nahum, a través del estudio del Censo uruguayo de 1908, la ciudad de
Montevideo es la pionera del «moderno» modelo demográfico a través
del retardo en la edad de los casamientos y señaló el camino a seguir
en el resto del país.

Entre las causas y vehículos del gran cambio demográfico de Uru-
guay, Barrán y Nahum se inclinan por la respuesta que toma la socie-
dad uruguaya ante el agotamiento de la estructura económica como
proveedora de ocupación laboral de 1905 hasta 1914 que es cuando
Uruguay se convierte en país exportador de carne gracias al definiti-
vo advenimiento del frigorífico sobre el saladero.13

En todo caso, existe la evidencia de que la consolidación y acelera-
ción del proceso de transición demográfica en Uruguay se realizó
desde comienzos de siglo XX acompañada y complementada mediante
la transformación ideológica que contienen las teorías neomalthusia-
nas divulgadas por los emigrantes y asilados ibéricos.

La original respuesta demográfica de la sociedad uruguaya que
apunta Barrán en este período de desajuste entre el crecimiento de la
población y la estructura económica, consiste en la reducción volunta-
ria de la natalidad porque se recurrió «al neomalthusianismo o direc-
tamente a Malthus sin haberlo leído».14 El componente europeo de la
inmigración habría impulsado desde Uruguay y el conjunto del Río de
la Plata lo que Barrán califica de punta de lanza, que marcó el mode-
lo demográfico moderno en América Latina.

Los antecedentes para la transformación de las pautas de la fecun-
didad a partir de la ciudad de Montevideo, que contiene cerca del 30%
del total de la población del país, muestran la evolución de la edad de
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12 José Pedro Barrrán, EL Disciplinamiento, 1860-1920. Ediciones de la Banda
Oriental. Facultad de Humanidades y Ciencias., Montevideo, 1990. Tomo 2.

13 José Pedro Barrán y Benjamín Nahum El Uruguay del novecinetos..., op.cit.
pág.61.

14 José Pedro Barrán y Banjamín Nahum El Uruguay del novecientos.., .op.cit.
pág.61.



contraer matrimonio de las mujeres, que en 1887-89 tenían menos de 21
años es del 33, 93% y el 15, 40 menos de 18. Mientras que en el interior
del país ascienden al 38,57% los cónyuges femeninos menores de 21
años y al 16,76% el de menos de 18. A este diferencial del 13% superior
en el campo que en la ciudad de mujeres que contraen matrimonio
recién salidas de la pubertad hay que añadir el porcentaje menor de
hombres que en la ciudad contraen matrimonio antes de los veinticinco
años un 23, 97% del total frente al existente en el interior, de un 28,21%.

Estos diferenciales de la nupcialidad de la década de 1880 van
acompañados en 1908 de un porcentaje mayor de familias numerosas
en el interior de Uruguay 40,63% de madres que había tenido más de
7 hijos, mientras que en Montevideo sólo era el 30,29%, el resto lo com-
ponen familias de 1 a 2 hijos (27,98) y de 3 a 6 (40,82), así pues al retar-
do en la edad de contraer matrimonio en la ciudad y sus consecuencias
en la menor fecundidad hay que añadir, probablemente, desde 1900 que
esta sea la primera generación de mujeres que conocerá medios artifi-
ciales y naturales para restringir voluntariamente la natalidad. Aun-
que la familia tipo que prevalece en la capital Montevideo cuente de 4
a 5 hijos frente a la del interior de 7 u 8, todavía en 1908.15

Montevideo por ser una ciudad portuaria y que asiste a una pro-
gresiva laicidad de su población a través de la recepción de cultura
europea16 posee además los componentes característicos de capilari-
dad y ascenso social consubstanciales a las metrópolis de la Europa
meridional porque su diversificación económica así lo permite. A todo
ello se debe añadir el descenso de la mortalidad infantil uruguaya,
sobre todo a partir de 1897, cuando se empieza a controlar la difteria.
Sin duda, las mejoras sanitarias se inician en la ciudad que es donde
se concentra la mayor parte de la inmigración europea y con ella la
evolución a la baja de la mortalidad como en Europa.

Por lo que respecta a las tasas de fecundidad y su modesta dismi-
nución que hasta ahora se atribuyen en el Plata a la inmigración
europea desde el medio urbano, era hasta ahora desconocida y es un
ejemplo del discurso demográfico del neomalthusianismo en boga en
Europa que introdujo en el Plata la inmigración latina.
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Las primeras manifestaciones públicas de la difusión del neomalt-
husianismo en Uruguay, proceden por lo menos de 1901, y son escritas
en lengua castellana, aunque algunas corresponden a traducciones de
teóricos neomalthusianos franceses, dadas las relaciones de Liga neo-
malthusiana catalana con la francesa, pero la procedencia de las mis-
mas es inconfundiblemente de carácter anarquista.

Es pues, ya en 1901, que el periódico católico de mayor difusión en
el país El Bien se hace eco de los peligrosos contenidos neomalthusia-
nos hallados en «un papel anarquista» que a su juicio rebasa todo lo
conocido hasta ahora en materia subversiva.

Por el estupor e indignación en que es recibido el neomalthusia-
nismo ahora como complemento de la lucha obrera merece que sea
reproducido por el impacto que supuso en los sectores conservadores
del Uruguay del recién estrenado nuevo siglo:

(...) Injurias contra Dios, contra la Iglesia, contra la autoridad, contra
el clero, contra la sociedad y su organización, contra la vida arreglada, con-
tra la virtud. Párrafos exaltados incitando a la revolución social, a la gue-
rra a muerte al capitalista, a la acción común contra las instituciones. Pro-
funda impresión nos ha causado su lectura, más que por nada, por palpar
el descuido de las autoridades, no obstante los progresos indiscutibles de la
secta y sus repetidas y no disimuladas amenazas. Pero no es, eso lo peor.
Hemos visto en dicha publicación, ciertas incitaciones de las cuales no pode-
mos ocuparnos con entera libertad.

Ciertas incitaciones, ciertas enseñanzas para los pobres y para los obre-
ros, cuyas consecuencias -de ser practicadas- serían la triste evidencia del
decaimiento del crecimiento de la población, como ha sucedido en alguna
nación europea (...)17

La aludida hoja neomalthusiana que circula por Montevideo, proce-
de de algunos emigrantes ibéricos que en 1901 ya están al corriente de
dichas teorías en su lugar de origen y que ahora los sectores católicos
uruguayos hacen una llamada para su completa erradicación del país.

Desde el Centro Internacional de Estudios Sociales de Montevideo
es donde se debate, y divulga el neomalthusianismo abiertamente en
Uruguay a las clases populares a través de los contenidos de la publi-
cación barcelonesa Salud y Fuerza.
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17 «Un papel anarquista» El Bien (órgano de la Unión Católica del Uruguay)
Montevideo n.º 6715 de 5 de Septiembre de 1901. La cursiva es mía.



Desde los años (1905-1907) la propaganda y medios contraceptivos
del neomalthusianismo ibérico habían penetrado en el ámbito urbano
y rural de Uruguay.

Ya en 1907, la propaganda neomalthusiana ibérica cuenta con un
agente y representante de la Liga española, que facilita accesorios con-
traceptivos y publicaciones relativas a la procreación consciente obrera
en la localidad de La Paz, en el departamento agrario de Canelones. El
nombre de este representante es Restituto Vilaboa el cual actúa en un
departamento que registra uno de los mayores índices de natalidad,
estimado por familias de 7 a 10 hijos. Como ya hemos dicho, hasta
entonces la población de esta región agraria no conocía otro medio para
restringir su fecundidad que la demora nupcial.18 No hemos hallado
divulgación del neomalthusianismo en la región ganadera y más atra-
sada del Uruguay de los departamentos de Durazno, Treinta y Tres,
Cerro Largo, Rocha y Tacuarembó, que cuentan en 1908 con escasa
comunicación con la capital y con altos índices de analfabetismo.

El otro representante de la Liga ibérica se encuentra en la capital
Montevideo, su nombre es Herminio Calabaza y regenta la librería La
Nueva Infancia la cual distribuye las publicaciones neomalthusianas y
los productos contraceptivos procedentes de España, al mismo tiempo
que las ediciones pedagógicas de La Escuela Moderna de Barcelona.

Además de esos representantes de la Liga neomalthusiana ibéri-
ca, se constituye a finales de 1907 en Uruguay, un comité anarquista
neomalthusiano con sede en la calle Arapey n.º 293 en la capital Mon-
tevideo, denominado Comité Neomalthusiano del Río de la Plata, cuyo
secretario es Gerardo Muiños.

Este comité extiende el discurso demográfico neomalthusiano basa-
do en la procreación obrera consciente y en la liberación de la mujer por
lo que a la maternidad forzosa se refiere. El comité se presenta en el
área del Plata estrechamente vinculado con la Federación neomalthu-
siana española e internacional, y la recuperación de su discurso merece
la pena ser reproducida en su propia voz por lo escasamente conocida.

(...) El Comité Neo-Malthusiano del Río de la Plata, adherido a la Liga
de Regeneración Humana, tiene por objeto dar a conocer al pueblo, por todos
los medios posibles, las teorías del Neo-Malthusianismo, haciendo ver la con-
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veniencia de su aplicación práctica, lo que significa conseguir por este medio
una generación consciente y voluntaria, que redundará en beneficio y tran-
quilidad de los padres, contribuyendo muy principalmente a la verdadera
liberación de la mujer en el hogar, consecuencia lógica de lo cual es una
mayor felicidad relativa, factor principal para que los hijos de estos hogares
«no siendo fruto de la casualidad sino la voluntad» resulta que forzosamen-
te formarán una generación sana y robusta, física e intelectualmente.

Esto por su parte juega un importantísimo rol en la gran familia
humana, empeñada actualmente en resolver los más transcendentales pro-
blemas sociales, porque es indudable que para realizar esto es de impres-
cindible necesidad la existencia de individuos suficientemente capacitados
que lleven por buen camino estos esfuerzos.

De lo cual se desprende que el Neo-Malthusianismo es una práctica
eminentemente humanitaria, científica, de saneamiento social (...)19

El neomalthusianismo es divulgado en Uruguay en sus justos límites
como complemento de la lucha obrera en un país poco poblado, pero con
enormes diferencias sociales. El comité en la práctica se propone realizar:

(...) Conseguir adherentes, los cuales pueden ser todas aquellas perso-
nas de mayor edad que lo deseen.

2. Instalar un gabinete o sala de consultas para atender toda deman-
da que el público desee hacer acerca del Neo-Malthusianismo.

3. Como medio para ampliar mejorando estas consultas, el Comité tra-
tará de conseguir la adhesión del mayor número de médicos que, siendo de
opinión favorable quieran ayudar a la propaganda neomalthusiana (...)

Cada adherente recibirá mensualmente la revista Salud y Fuerza,
órgano de la Liga de la Regeneración Humana. Además: en todos los
libros, folletos, o productos necesarios para la práctica del Neo-Malthusia-
nismo que se pidan directamente a esta administración, obtendrán una
rebaja de 20%.20 (...)21

A diferencia de otros países como España, Italia o Argentina el
neomalthusianismo en Uruguay se debatió y difundió a principios de
siglo, sin restricciones.

Tras la incorporación de la procreación obrera en el conjunto de la
lucha social, el neomalthusianismo se identificó en este país con la gene-
ración voluntaria como síntesis de la renovación de las teorías de Mal-
thus que los anarquistas residentes en Uruguay se atribuyen a sí mis-
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19 «Bases del Comité Neo-malthusiano» en Tribuna Libertaria, 1908, n.º 8. Mon-
tevideo.

20 La cursiva es mía.
21 Tribuna Libertaria...., op.cit.



mos. Así lo explica José Guillermo Bertotto cuando expone que el pen-
samiento económico de Marx y Malthus pertenece al pasado y que ahora
en la situación sociopolítica de 1908 resulta más efectivo para los tra-
bajadores de Uruguay la generación voluntaria que contienen las tesis
de Paul Robin y Luis Bulffi consistentes en restringir la natalidad obre-
ra mientras subsista el régimen de propiedad privada vigente.22

Quedaba así establecido ante el proletariado uruguayo que la
excesiva procreación obrera era contraproducente para las madres y
sus futuros hijos además de para aquellos que esperan turno en la
aduana, como así lo que expresa también Rafael Barrett en la prensa
obrera y la Federación Obrera Regional Paraguaya, desde 1906.

Con el neomalthusianismo los sectores obreros de la época vis-
lumbran que éste es un elemento de resistencia más, de suma impor-
tancia para la emancipación social.

De las crónicas consultadas de estos debates demográficos se puede
apreciar como el socialismo uruguayo de este período afronta conscien-
temente la transición demográfica y prepara el terreno del actual deba-
te sobre la población y los recursos naturales no renovables.

En Uruguay la práctica y divulgación de la procreación consciente se
halla en casi toda la prensa obrera de la época. Su extensión duró hasta
los años treinta y su incidencia en la disminución paulatina de la natali-
dad del país debió dejarse sentir y por ello, surge la pregunta de ¿hasta
donde el neomalthusianismo es en parte responsable, conjuntamente con
la urbanización, y los cambios estructurales económicos, culturales y
médicos de la disminución de la tasa de natalidad uruguaya, argentina
y cubana, y que éstas sigan las pautas demográficas de Europa?

166 E. Masjuan

22 José Guillermo Bertotto «La generación voluntaria». Montevideo., 1908. Tri-
buna Libertaria, n.º 8.

CUADRO 1
Tasa de natalidad (N) y mortalidad (M) en Uruguay durante el primer cuarto del siglo XX

1900-1904 1910-1914 1920-1924

N 38,9 36,5 30,1

M 13,7 13,5 12,6

FUENTE: Rothman, 1971; reproducido en Nicolás Sánchez Albornoz, 1973.



Como se pude observar los indicadores reflejan la adaptación de la
demografía uruguaya a los patrones europeos de la época, distin-
guiéndose con Argentina y Cuba del resto de la mayoría de los países
latinoamericanos donde el neomalthusianismo contó con menor divul-
gación y vinculación con el de España.

No atribuimos exclusivamente la divulgación del neomalthusia-
nismo a los medios anarquistas de Uruguay, pues probablemente, éste
sea difundido también desde círculos culturales y librepensadores
como la sede de la Sociedad Francesa de Montevideo que en aquellos
años promueve ciclos de conferencias sobre coeducación de sexos,
temas sanitarios, etc. Otro ámbito de difusión del neomalthusianismo
fue el Ateneo de Montevideo, lugar en el que se debaten también temas
culturales relacionados con la educación racional de la infancia.

De la inmigración italiana en Uruguay durante la primera década de
siglo no hemos hallado manifestaciones que muestren una evidencia de
la difusión del neomalthusianismo a través del médico higienista Paolo
Mantegazza,23 uno de los pioneros teóricos y difusores europeos del neo-
malthusianismo junto al inglés George Drysdale. En Uruguay solamen-
te hemos hallado vínculos con el neomalthusianismo ibérico que cuenta
con una Liga constituida en 1904 estrechamente relacionada con la de
Francia constituida en 1896. En Italia una Liga semejante no se consti-
tuirá hasta 1913 y su incidencia más allá del país a través de la inmi-
gración italiana a Latinoamérica se halla pendiente de investigación.24

El neomalthusianismo en Argentina

Argentina, un país con una población de más de cuatro veces
mayor que Uruguay en 1900 y que a diferencia de éste, depende rela-
tivamente del comercio exterior forma parte del grupo de países lati-
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23 La obra neomalthusiana de Mantegazza, Elementi d’Igiene fue editada por
primera vez en 1878 y en 1911 se habían realizado seis ediciones, lo mismo que su
obra traducida al castellano que circuló en Argentina a principios de siglo, Amad
pero no generéis.

24 Para la divulgación y extensión del neomalthusianismo en Italia, puede con-
sultarse. Eduard Masjuan «Procreación consciente y discurso ambientalista: anar-
quismo y neomalthusianismo en España e Italia, 1900-1936». Ayer, Madrid, 2002, n.º
46 pàgs. 63-92 y Masjuan E: «Neo-malthusianesimo e anarchia in Italia: ¿un capitolo
della storia dell’ ecologismo dei poveri?». Meridiana. Roma, 2002, n.º 44 págs. 195-217.



noamericanos que junto con Cuba experimentan desde 1900 la pre-
transición hacia el modelo demográfico moderno.

Como en el caso anterior de Uruguay, no se pretende atribuir ente-
ramente al neomalthusianismo el factor desencadenante del descenso
de la fecundidad obrera primero en Buenos Aires y después al interior.
Como tampoco el escaso desarrollo del neomalthusianismo entre la
inmigración de origen italiano de la que sólo tenemos constancia a
través de La Protesta en 1908 de los trabajos de divulgación neomal-
thusiana de Paolo Mantegazza25 en castellano, es poco probable que
puedan incidir decisivamente en el descendo de la fecundidad.

Lo que sí estamos en condiciones de afirmar es que las penosas
condiciones de existencia de la inmigración impulsaron en Argenti-
na una fuerte actividad cultural en los centros obreros argentinos
que alcanzó su cénit en 1908-1909. Esta actividad de capacitación y
emancipación corrió a cargo de escuelas vinculadas a los obreros de
edad adulta en horario nocturno como fue la escuela para trabajado-
res del puerto del barrio de Barracas y la Escuela Moderna de Bue-
nos Aires, ambas inauguradas en 1908 por citar algunas de las pio-
neras que estuvieron mantenidas por el asociacionismo popular y
por la red de publicaciones y maestros de enseñanza racionalista
procedentes de Barcelona desde 1909. En el mismo sentido la inmi-
gración obrera hebrea creó en 1909 La Unión Obrera Judía y con ella
escuelas racionalistas independizadas de las premisas religiosas
cuyo precursor fue Ioine Gorodisky26.

En los programas pedagógicos de estas escuelas se incluye la temá-
tica de profilaxis sexual y médica a través de profesionales vinculados
al obrerismo como Juan E. Carulla o Patricio Freyre a los que poste-
riormente se añaden importantes personalidades de la psiquiatría y psi-
cología argentina como Gregorio Bermann y Antonio Centrángolo.
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25 Este médico italiano reside a mediados de siglo XIX en Nogoyá. Es nombrado
por el presidente Urquiza Jefe del Departamento de Higiene. En Salta propuso al
gobierno la colonización del valle R. Bermejo con piamonteses. Entre sus obras de
temática sexual en Argentina se encuentran Fisiología del Placer, Los amores de los
hombres, Higiene del Amor, y Filosofía del Amor. A su regreso a Italia a principios del
siglo XX fue senador y continuó la divulgación del neomalthusianismo.

26 Para ver la amplia extensión que tuvo la obra cultural del anarquismo en
Argentina a principios de siglo XX puede consultarse la obra de: Dora Barrancos. Anar-
quismo, educación y costumbres en la Argentina de principios de siglo. Editorial Con-
trapunto, Buenos Aires, 1990.



En Argentina la divulgación de la procreación consciente obrera
surge de los argumentos sobre las condiciones de vida y de la restric-
tiva Ley de Residencia de 1902. La consulta de algunas crónicas de
emigrantes ibéricos ponen de manifiesto que su condición de extranje-
ros les conduce a una clara situación de inferioridad ante las justas
reivindicaciones sociales en aquel país. En general son acusados de
pertenecer al detritus que Europa expulsa de su suelo.

El artículo primero de la Ley de Residencia suele ser el más detes-
tado por los emigrantes dado que estipula:

(...) Sin perjuicio de lo dispuesto en la ley de inmigración, queda prohi-
bida la entrada y admisión en territorio argentino de las siguientes clases
de extranjeros: Los que han sufrido condenas o estén condenados por deli-
tos comunes que según las leyes argentinas merezcan pena corporal; los
anarquistas y demás personas que profesan o preconizan el ataque por cual-
quier medio de fuerza o violencia contra los funcionarios públicos o los
gobiernos en general o contra las instituciones de la sociedad (...) 27

Además de esta situación legal, los emigrantes tienen que sopor-
tar la acusación por parte de la burguesía, de ser los responsables de
todos los problemas sociales del país.

El neomalthusianismo que los emigrantes ibéricos propagan en
Argentina tiene por objeto prevenir a la inmigración, dadas las abusi-
vas condiciones laborales existentes.

Las primeras manifestaciones de la propagación del neomalthusia-
nismo que hemos hallado datan de 1905, que es cuando uno de los fun-
dadores del Partido Socialista Argentino como Ángel M. Giménez divul-
ga nociones de higiene sexual en la Sociedad Luz, así como las
reclamaciones del derecho al divorcio desde 1902 de Enrique del Valle o
de temática sexual de la militante socialista Raquel Messina. De todos
modos, es en los centros anarquistas donde mayor difusión de la sexuali-
dad se produce hasta los años treinta. Aunque no fue exclusiva de ellos,
pues en los círculos librepensadores y progresistas en general también se
hallan presentes la preocupación por la sexualidad y la descendencia.

Por medios prácticos, además de los teóricos, los precursores de la
extensión del neomalthusianismo en este país fueron anarquistas como
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27 La cursiva es mía. Reproducido en Ideas y Figuras, Buenos Aires, 1910, n.º 38
año II.



el redactor de La Protesta Eduardo G. Gilimón, el obrero pintor de origen
cubano, Félix Nieves, el catalán antes mencionado H. Grau y una mujer
que había cursado estudios de obstetricia llamada Lola Sánchez.

A través de alguno de estos propagadores del neoamlthusianismo
en Argentina sabemos que uno de los primeros representantes de la
Liga española en el país fue el publicista que tiene a su cargo la libre-
ría La Escuela Moderna, Bautista Fueyo y la librería Fernández.
Ambos desde Buenos Aires editaron las obras ¡Huelga de Vientres! de
Luis Bulffi, Generación Consciente de Frank Sutor Generación Volun-
taria de Paul Robin, además de las obras neomalthusianas de Jean
Marestan, René Chaugui, Alfred Naquet, E. Casas, José Prat, D. Noe-
mia, Charles Albert, J. Finet, Alejandra David, Emma Golmann, Milly
Witkop-Rocker y de Max Wincler.

Desde los periódicos obreros La Protesta y El Talabartero se publi-
can los contenidos de las primeras conferencias y debates acerca del
neomalthusianismo unidos a la liberación de la mujer a través de la
libertad de la maternidad, así como los grabados que describen el
modo de uso de anticonceptivos como el Condón, la Esponja preventi-
va y las irrigaciones vaginales poscoitales para producir la esterilidad
voluntaria. De los medios anticonceptivos artificiales que se comien-
zan a experimentar en Argentina a principios de siglo XX además de
los de procedencia de la Liga neomalthusiana de Barcelona, sabemos
que se utiliza también la inyección vaginal de ácido metanoico incolo-
ro o solución de Aldehído Fórmico.28

Las conferencias y debates sobre la conveniencia de la necesidad
de la restricción de la natalidad obrera se realizan desde la Federación
Obrera Local Bonaerense ubicada en la calle Montes de Oca del barrio
de inmigrantes de Barracas de la capital federal.

A partir de 1908 la extraordinaria labor de difusión realizada por
los citados Félix Nieves y Lola Sánchez hace que se produzca una gran
petición de propaganda neomalthusiana procedente de España desde
todas partes de la República.29
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28 M. Rodrigo Bernal «El moderno neomalthusianismo», Buenos Aires, La Pro-
testa, 12-10-1915

29 Félix Nieves «Desenvolvimiento del neomalthusianismo en la Argentina». Bar-
celona. Salud y Fuerza, 1911, n.º 43.



La divulgación del neomalthusianismo durante estos años en
Argentina y en la región del Plata en general, corre principalmente a
cargo de la Liga Española. Antes de 1911, fecha en la que se intenta
constituir una Liga neomalthusiana en Italia, el contingente inmigra-
torio de origen italiano en Argentina, no dispone del apoyo de una liga
autóctona como es el caso de la inmigración ibérica. Además, Italia
suspendió la emigración hacia Argentina desde 1911 por las pésimas
condiciones en que realizan la travesía sus nacionales.

La expansión del neomalthusianismo ibérico en Argentina dio
lugar que en 1908 se constituya en Buenos Aires una agrupación de
propaganda de la procreación consciente denominada Pro-Salud y
Fuerza que se adhiere a la Federación Internacional de la Regenera-
ción Humana. Los objetivos de la Agrupación son análogos a los del
Comité de Montevideo y consisten en:

(...) Extender y difundir las nociones científicas para realizar la pro-
creación voluntaria y contribuir, por los medios que se hallan a su alcance,
a la emancipación social y regeneración humana (...).30

Este auge en la difusión de la restricción voluntaria de la natalidad
obrera en Argentina, no parte de la premisa malthusiana del desequili-
brio entre la tasa de población y los recursos disponibles. Como hemos
dicho, en su lugar, lo que realmente incidió en el advenimiento de la pro-
creación consciente, fueron las condiciones de miseria y abusos que
sufren los emigrantes en Argentina por parte del Gobierno y los poderes
económicos criollos. Quien expresó mayormente este razonamiento fue
el anarquista H. Grau. A él se debe la adaptación del neomalthusianis-
mo a la realidad de Argentina que según Grau consiste en que para
mantener una conciencia de lucha de estos emigrantes ello requiere
también evitar tener familias numerosas, porque en Argentina como en
cualquier país de Europa, el neomalthusianismo es necesario para elu-
dir a la emigración a lo que él llama «el matadero argentino».

El año del Centenario de la independencia Argentina puso fin a esta
primera etapa de difusión del neomalthusianismo. La huelga general y
la protesta por los actos fastuosos del Centenario conllevó a la deporta-
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30 Las bases de esta Agrupación por la procreación consciente en Argentina se
hallan publicadas en Salud y Fuerza. Barcelona, 1908, n.º 26.



ción del país y al procesamiento de numerosas personas y periódicos
obreros, entre ellos los propagadores de la procreación consciente.

Por ejemplo, Nieves fue deportado a París o Grau a Barcelona y del
periódico La Protesta resultaron procesados sus redactores E.G. Gili-
món y Alberto Ghiraldo. En el caso de los emigrantes para su depura-
ción se les aplicó conjuntamente la Ley de Residencia antes mencio-
nada y una nueva Ley que data de Junio de 1910 de Defensa Social.

Aún y así, la propaganda neomalthusiana no cesó en los años veni-
deros. En 1911 ya se habían editado cuatro ediciones de la obra de
Bulffi a cargo de La Protesta y desde 1908 la propaganda neomalthu-
siana se efectuó desde la segunda capital más importante de la Repú-
blica, Rosario de Santa Fe, a través de la biblioteca neomalthusiana
Libertad y Amor. A finales de 1911 Argentina cuenta con tres repre-
sentantes de Salud y Fuerza de España.

El arraigo del neomalthusianismo en Argentina desde 1911 se
puede comprobar a través de uno de sus difusores ya asilado en esta
fecha como el mencionado Nieves quien afirma que:

(...) el Neomalthusianismo ya ha echado raíces en la Argentina y nadie
podrá desarraigarlo. Puesto que allí hay ya mujeres que le dicen a sus mari-
dos: «si quieres hijos, párelos tú»(...)31

Desde 1912, año espectacular de la emigración ibérica a Argentina,
hasta 1914, período en el que el flujo de emigrantes comienza a descen-
der, el neomalthusianismo estaba plenamente implantado en el país y
la preocupación de las autoridades de la época surge cuando empieza a
decrecer el número de emigrantes, es desde entonces que se pone de
manifiesto públicamente la preocupación institucional por las prácticas
neomalthusianas. Sirva de ejemplo de lo dicho la publicación de «Defen-
sa Sanitaria y Selección en los Consumos» El Monitor de la Salud desde
la que se advierte del peligro de la práctica de la procreación obrera
consciente que se halla muy extendida en Argentina porque:

(...) La inspección general de la Municipalidad tiene conocimiento de una
extraña propaganda que activamente se lleva a cabo en esta capital, a favor
de las teorías de Malthus que, predicando la conveniencia de restringir la
natalidad pretende erróneamente hacer más llevadera la vida para las clases
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pobres. En los folletos en que se acompaña esa propaganda se intenta justifi-
carla con sofisticadas consideraciones destinadas a los matrimonios pobres, a
los que trata de convencer con especiosos argumentos de los beneficios que
reportaría, esa limitación de la prole, idea expresada con la absurda fórmula
de «no recargar el presupuesto doméstico con demasiados hijos» (...)32

Con intención de sembrar la confusión, el autor cita la crítica deci-
monónica de Proudhon hacia Malthus y la injusticia que representa-
ría según él reservar el amor sólo para los ricos. Todo ello y con el fin
de justificar una intervención gubernativa para la represión del neo-
malthusianismo, se argumenta que hay que evitar en Argentina lo que
ha sucedido en otras naciones de Europa, donde la restricción de la
natalidad les ha «hecho retroceder a un puesto de segunda clase fren-
te otras naciones más pobladas que ellas». Pero lo verdaderamente
alarmante para este poblacionista argentino es sin duda que:

(...) se quiera impulsar aquí, en nuestro país, en un pueblo joven, esca-
sísimo de población y exuberante de producción, la misma absurda teoría,
sustentada por diversas asociaciones neo-malthusianas que existen en esta
capital y que son, hora es ya de decirlo, un peligro social por las ideas de
anonamiento y disolución que difunden (...)33

Al cerrarse el flujo migratorio ibérico a Argentina, el cual desde
1901 hasta 1915 se cifra en 1.136.612 personas, en lo sucesivo el neo-
malthusianismo estuvo incluido en la actividad del movimiento obrero.

Tras esta primera generación de difusores neomalthusianos inmi-
grados la extensión del neomalthusianismo prosigue desde los centros
obreros entre 1915-19 a cargo de los ya citados Gregorio Bermann,
Antonio Cetrángolo, Juan Carulla, J. Pictropalo y P. Santillán

Su difusión durante los años veinte y treinta continuó desde el
mismo periódico La Protesta y desde 1923 la publicación neomalthusia-
na ibérica Generación Consciente tuvo especial protagonismo en lo que
a las innovaciones de anticonceptivos se refiere. Una nueva generación
de propagandistas durante los años treinta reemplazó a los pioneros
emigrantes ibéricos en este cometido. Personas como el médico anar-
quista Juan Lazarte, Horacio E. Roqué, Costa Iscar (Antonio Faciabén)
desde el mismo país o la brasileña María Lacerda de Moura que viajó a
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32 «El malthusianismo en la Argentina» El monitor de la salud, n.º 72. Buenos
Aires, 1917.

33 La cursiva es mía. El monitor..., op. cit.



Argentina para tratar el tema del nacionalismo poblacionista fascista y
el derecho de la procreación consciente, hicieron que durante dos gene-
raciones el neomalthusianismo fuera divulgado en el país.

Desde 1934 el neomalthusianismo fue abordado y desvinculado de
Malthus como un derecho que tienen los pobres para tomar conciencia
de su conducta sexual y puedan orientarla sin que tengan que hacer
frente a la procreación no deseada. En estos años no solamente son las
publicaciones obreras las que se ocupan del neomalthusianismo en
Argentina. Por ejemplo, en Rosario la revista del centro de estudian-
tes de la Facultad de ciencias médicas y farmacia El Ateneo desde su
primer número abordó la cuestión de la procreación consciente e inclu-
yó en sus páginas artículos de Luigi Fabbri, George F. Nicolai o Fran-
cisco Bendicente favorables a las prácticas neomalthusianas.

Las pautas demográficas argentinas de este período en lo que a la
fecundidad y mortalidad infantil se refiere, son análogas a las de Uru-
guay y claramente divergentes a las del resto de países latinoameri-
canos, como por ejemplo en el vecino Chile, donde la difusión del neo-
malthusianismo ibérico fue menor, y quizás tuvo menos impacto en la
natalidad obrera. Aún así, se encuentra por confirmar.
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CUADRO 2
Tasa de natalidad (N) y mortalidad (M) en Argentina durante el primer cuarto del siglo XX

1900-1904 1910-1914 1920-1924

N 44,3 40,3 35,0

M 20,0 15,6 13,8

FUENTE: Rothman, 1971; reproducido en Nicolás Sánchez Albornoz, 1973.

Teniendo en cuenta que el descenso de la mortalidad afecta a la
fecundidad durante el primer período de 1900-1914, aún y así se
observa en Argentina un leve descenso natalicio que se consolida en la
siguiente generación de mujeres veinte años después del inicio de la
divulgación del neomalthusianismo, quedando de todos modos plante-
ada la pregunta de en qué medida es responsable de ello la reflexión
demográfica de las personas además de los procesos automáticos de
mayor urbanización y desarrollo económico.



En este sentido el peso de las evidencias a partir del número de
publicaciones neomalthusianas puede ser claramente insuficiente
para medir la incidencia del neomalthusianismo, pero si tenemos en
cuenta las crónicas que se ocupan de la incidencia de la desnatalidad
a través del neomalthusianismo y el control de la natalidad en Argen-
tina, como las del consorcio de médicos católicos ya en 1940, vemos
como los aspectos económicos, sanitarios y morales de laicidad se iden-
tifican con el desarrollo del neomalthusianismo argentino. Así es pues,
cuando los datos demográficos de 1929 a 1938 del Ingeniero Alejandro
Bunge director de la Revista de Economía Argentina sirven de apoyo
a la Acción Católica Argentina para mostrar que la nupcialidad
aumenta en 6.000 parejas y los nacimientos disminuyen en 10.000 en
la capital federal, por ello se apela con el fin de desterrar las prácticas
neomalthusianas, al patriotismo y a una vuelta a la moral católica de
la sociedad argentina para superar el grave problema de la desnatali-
dad. La desnatalidad para estos sectores católicos de la época conduce
al suicidio de la raza blanca y a la bancarrota de la nación y apelan a
la necesidad de una vuelta al régimen demográfico antiguo de la
Argentina basado en la familia numerosa.34

La misma estrategia demográfica que los sectores poblacionionistas
católicos impulsan en España a lo largo del primer tercio del siglo XX.35

El neomalthusianismo en Cuba

El contingente de emigrantes ibéricos a este país fue de menor
cuantía que en los del área del Plata. De 1902-1914 el total de espa-
ñoles emigrados asciende a 352.221 personas. Pero en el caso de Cuba
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34 Estos intentos por tratar de detener el proceso de transición demográfica en
Argentina se pueden hallar  expuestos en la IV Asamblea Federal de la Asociación de
Hombres de la Acción Católica Argentina, celebrada en la ciudad de Rosario el año
1940, a través del Secretario del Consorcio de Médicos Católicos de Rosario por el Dr.
Aurelio Revol en Iatria Buenos Aires, Julio de 1940. Intentos similares se pueden
hallar en Catalunya a lo largo del primer tercio de siglo XX.

35 Para el caso de Catalunya y España pueden consultarse las obras de Herme-
negildo Puig Sais y Severino Aznar, antes citadas.



es interesante destacar el fuerte arraigo de la procreación consciente
desde la primera década del siglo XX.

En Cuba el neomalthusianismo encontró el terreno abonado tras el
impacto de la guerra por la independencia de España. El país cuenta
en 1899 tan sólo con un 8,32% de menores de 4 años y este estaciona-
miento natalicio persiste en los años venideros. De ahí que el bajo cre-
cimiento vegetativo cubano sea paliado por la corriente inmigratoria.

Por lo tanto, Cuba accedió al modelo demográfico moderno a par-
tir de unas bajas tasas de nacimientos producidas por el proceso de
urbanización forzosa del período de guerra, así como por los efectos de
ésta sobre las defunciones. Todo ello es lo que diferencia a Cuba demo-
gráficamente del resto de los países estudiados. Así pues, la isla parte
de unas condiciones favorables para consolidar la restricción volunta-
ria de la natalidad obrera a través de la divulgación de las teorías neo-
malthusianas. Además, el ambiente de tolerancia y libertad reinante
en el país durante el primer gobierno constitucional de José Miguel
Gómez hasta 1916, favoreció grandemente la divulgación y práctica
del neomalthusianismo, gozando Cuba de una situación más favorable
que incluso España.
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CUADRO 3
Tasa de natalidad (N) y mortalidad (M) en Cuba durante el primer cuarto del siglo XX

1900-1904 1910-1914 1920-1924

N 44,6 44,7 36,7

M 23,7 21,4 19,3

FUENTE: Rothman, 1971; reproducido en Nicolás Sánchez Albornoz, 1973.

En Cuba se localizan las primeras agrupaciones neomalthusianas
de toda América Latina. Desde principios de siglo las publicaciones
neomalthusianas de Barcelona son ampliamente divulgadas en la isla.
A finales de 1907 se constituyó en la capital la Sección de Propagan-
da neomalthusiana de Cuba adherida a la Federación Internacional de
la Regeneración Humana cuyo secretario hasta 1914 fue el anarquis-
ta José Guardiola.

La prensa obrera cubana hizo una gran difusión de las teorías de
la restricción voluntaria de la natalidad obrera. La expedición de anti-



conceptivos no se hizo exclusivamente desde la sección neomalthusia-
na, sino que también el periódico mayormente leído por los obreros
¡Tierra!, es quien los expide a quienes los solicitan.

De la consulta de la prensa obrera disponible, se desprende que la
propaganda neomalthusiana procedente de España la extendieron
anarquistas36 exiliados que anteriormente habían divulgado activa-
mente el neomalthusianismo como Miguel Martínez, quien había reca-
lado en la isla en 1906.

El contingente inmigratorio ibérico, al tener como punto de desti-
no el ámbito urbano, pero también el rural de la isla, es lo que conlle-
va que el neomalthusianismo tenga fuerte presencia en las ciudades
de Cienfuegos y Manzanillo 

A partir de 1915, el neomalthusianismo además de estar vincula-
do a la lucha por la emancipación del proletariado, estuvo estrecha-
mente vinculado al movimiento naturista. De ahí que la restricción
voluntaria de la natalidad se encuentre plenamente consolidada a
principios de los años veinte.

El anarquista exiliado en Cuba desde 1895 el catalán Adrián del
Valle Costa (Palmiro de Lidia, 1872-1945) fue uno de los mayores expo-
nentes de este naturismo protoecologista que incluyó desde la revista
Pro-Vida la ecología de la población humana e hizo una gran aporta-
ción para el debate actual a partir del neomalthusianismo de la época.

Puerto Rico, otro de los puntos menores de atracción de la emigra-
ción obrera en aquellos años, también contó con una amplia difusión
del neomalthusianismo. Desde principios de siglo, mujeres como Luisa
Capetillo y el períodico de Caguas Voz Humana contribuyeron amplia-
mente a la difusión de la procreación consciente. De este país de fuerte
crecimiento demográfico hasta los años 1950-60, década en la que se
aplicaron desde EE.UU. políticas para el descenso de la natalidad,
como la esterilización, desconocemos la trayectoria y la discontinuidad
de las teorías neomalthusianas que principiaron a comienzos de siglo.
El neomalthusianismo en el Puerto Rico de (1900-1914) es un intere-
sante estudio pendiente de realizar que dadas sus divergencias con el
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36 Para ver el fuerte arraigo del anarquismo en Cuba puede consultarse la exce-
lente obra de Joan Casanovas Codina. ¡O pan o plomo! Los trabajadores urbanos y el
colonialismo español en Cuba, 1850-1899. Madrid, Siglo XXI. 2000. Así como los tra-
bajos de Lily Litvak referidos a la cultura obrera en Cuba.



modelo demográfico y político cubano llama la atención por lo sorpren-
dente de su posterior evolución. La comparación entre ambos países en
lo que a la divulgación del neomalthusianismo se refiere, podría resul-
tar muy esclarecedora para medir la incidencia ideológica y cultural en
la demografía de ambos durante el período aquí estudiado.

Conclusiones

Hasta ahora era conocida la menor fecundidad de las mujeres lati-
nas emigradas, en comparación a las criollas en los tres países estu-
diados. Ello se atribuía a las prácticas y expectativas que estas emi-
grantes poseían de sus países de origen y a las razones culturales y
materiales que pudieran traer consigo para así restringir su fecundi-
dad.37 El estudio del neomalthusianismo en España y la difusión de
éste a los países receptores de la emigración ibérica que coincide cro-
nológicamente, potencía la afirmación de que el neomalthusianismo se
dio a conocer en ambos lados del Atlántico simultáneamente en un
momento en que en la Europa meridional comienzan a descender las
familias numerosas de extracción obrera. Por ello, tras la recuperación
del discurso neomalthusiano de la emigración, nos podemos decantar
por la primacía de los razonamientos culturales y por las mejores
expectativas económicas para situar los desencadenantes de la transi-
ción demográfica. Además se puede afirmar que el neomalthusianismo
en estos países, como también en España hasta finales de los años
treinta, estuvo incorporado a la cultura obrera. Los cambios ideológi-
cos que el neomalthusianismo causó en el proletariado pudieron ser el
hecho que cambió en pocas generaciones las actitudes ante el proble-
ma de la natalidad obrera.

La emigración forzosa además de ser un poderoso argumento de
los neomalthusianos para la restricción voluntaria de la natalidad, se
vio reforzado por la oposición que invariablemente ejercieron los pode-
res económicos que en ningún caso contemplaron, tanto en España
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37 Nicolás Sánchez Albornoz, La Población de América Latina. Madrid. Alianza
Editorial, 1973.



como en América Latina, el reconocimiento del derecho a la procrea-
ción razonada, y por lo tanto la transición demográfica se efectuó con-
tra la voluntad institucional, tanto en el ámbito latino europeo como
en los tres países estudiados.

Así pues, la restricción voluntaria de la natalidad obrera fue una
conquista impulsada entre otros, por el hasta entonces llamado prole-
tariado y por los sectores progresistas que decidieron dejar de ser
abastecedores de carne de cañón, ante la realidad sociopolítica y eco-
nómica del período.

El neomalthuisianismo de esos años es un claro ejemplo de que la
reflexión demográfica y ecológica pudo servir para tomar decisiones
autónomas acerca de la reproducción humana y ante ésta de poco sir-
vieron los esfuerzos represivos y el fomento de la natalidad obrera por
parte de las instituciones.

Como se puede observar a través de su extensión, el neomalthu-
sianismo principió, en las zonas urbanas de estos países, claramente
abiertas a la cultura europea en materia de educación, medicina, arte,
etc. para extenderse progresivamente a las zonas rurales.

Por las evidencias documentales mostradas, tanto en Uruguay
como en Argentina a través de los sectores católicos y nacionalistas se
atribuye al neomalthusianismo el descenso de la natalidad frente al
aumento de la nupcialidad. No hemos podido constatar el mismo caso
en Cuba dado que todavía se está investigando al respecto.

De todos modos el estudio del neomalthusianismo en estos tres
países permite una aproximación o responde sólo en una parte a la
pregunta que formula Nicolás Sánchez Albornoz38 acerca de conocer
por qué la inmigración hizo bajar la tasa de natalidad en los mismos,
cuando se distinguen por su modelo demográfico de baja fecundidad y
menor mortalidad, sobre todo infantil, respecto a los del resto de Lati-
noamérica. Como hemos visto existió en la inmigración ibérica el
impulso de un discurso con patrones demográficos modernos a través
del neomalthusianismo y su impacto pudo tener en el advenimiento de
este modelo en estos países.
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38 Nicolas Sánchez Albornoz «La población de América Latina 1850-1930» en
Historia de América Latina Contemporánea Cap. 4. Vol. 8. Editorial. Crítica. Barcelo-
na, 1991.



Así pues, a los fenómenos de la urbanización y crecimiento econó-
mico complementados con las prácticas neomalthusianas que coinci-
den geográficamente con los primeros descensos de la natalidad en el
Río de la Plata y Cuba, suponemos que el neomalthusianismo sea, en
parte, el tipo de respuesta de una sociedad que reduce su fecundidad
ante la elevada mortalidad infantil y las condiciones ecológicas y de
vida obrera que como hemos visto ponen de manifiesto los difusores
neomalthusianos, Aunque en algunos casos como los de algunas regio-
nes de España, caso de la provincia de Tarragona, o de algunas locali-
dades del mezzogiorno italiano o de la campaña francesa, la urbaniza-
ción y la industrialización tienen escaso peso y por el contrario
reducen a su vez la fecundidad a través de prácticas neomalthusianas.

Sin duda la recuperación del discurso histórico del neomalthusia-
nismo nos muestra que se trató de un movimiento revolucionario que
los propios trabajadores y sectores sociales progresistas llevaron a
cabo por su propio convencimiento de que el número de la población no
es la fuerza de una nación. De ahí que sea interesante para el debate
actual y el enriquecimiento de nuestra historiografía, el recoger la
totalidad de la trayectoria de este movimiento internacional el cual
forma parte de un capítulo de la demografía histórica del cual queda
mucho por recuperar a escala regional y local.
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